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NOTICIAS ESTRANGERA5. 

Londres 13 de junio. La dilación del Lord Canciller en \an 
decisioner; de la Cancillería ha excitado quejas amargas contra 
este tribunal. Creemos muy oportuno recordar con este motivo el 
diclio del celebre Canciller Aguessau hablando con su h ip en lui 
caso igual: n- Cuando tú hayas leido lo que yo» visto y entendido 
lo que y o , entonces sabrás que por grandes conocimientos que 
Iiaya en una materia, siempre se ignora mas que se sabe; que en 
el mayor apuro la memoria es muy infiel, y que en la decisión 
de un negocio importante , el mas pequeño error puede traer fu-
aesías consecuencias, w 

NOTICUS D E ESPAÑA. 

El suicidio, efecto algunas veces de locura, y las mas de co-
,bardía é irreligión, no deja de contar entre nosotros algunas victi­
mas desgraciadas. La última de que tenemos noticia, y que por 
an estadíj y circunstancias puede influir sobremanera para desen­
gañar á los que incautamente se arrojan en los brazos de una fac­
ción , que inspira como último recurso este horrible atentado, ot 
D . Estanislao Sánchez Salvador. 

Cddiz 19 de junio. Esta mañana ( dice el Espectador de este 
01a ) amaneció degollado con una navaja de afeitar el secretario 
interino de la guerra don Estanislao Sánchez Salvador. En el cerco 
de la ventana de su cuarto se encontió un papel escrito de su mis­
mo puño, que á la letr-a dice así. — La vida se me hace cada día 
mas insoportable, y el convencimiento de esta verdad me arras­
tra a tomar, la horrorosa resolución de terminar mi existencitf 

por mis propias manos. El..línico consuelo que puedo dejar átm 
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apreciahle muger, 4 tn'cs queridos hijos y amigos sohre esta ier-
rilde di'terrniíacion ^ esél de que bajo al sepulcro sin que la 
concieficia me acuse de haber cometido jamas ni crimen ni de-
liíoalguno. Noche del 17 al 18 de junio de 1823. Pienso eje­
cutar este atentado con una navaja de afeitar, lo que declaro 
para que de ningún modo se pueda inculpar á nadie de delito.— 
Estanislao Salvador. 

Sevilla 21 de junio. Después de los extraordinarios aconteci­
mientos , que experimentamos en los días, que precedieron á 
la escandalosa sesión del 11 , en que se instaló la Regencia, y 
se acordó' la prisión y traslación de S. M. á Cádiz, no es fa'-
cil pintar los desórdenes, de que hemos sido testigos hasta el día 
de hoy. Por .decentado con la precipitación de Ja marcha que­
daron abandonadas las Inspecciones , Secretarias , Direcciones de 
rentas y otras oficinas, y el furor del piiehlo nada ha perdona­
do , pues cuantos papeles de ellas encontró en la playa, todos 
Ibcron arrojados al rio, ó rotos y echados al ayre , de suerte que 
no es calculable la pe'rdida que solo en este ramo ha sufrido el 
Estado. — La misma precipitación ha heclio que no haya salido 
para Cádiz sino como una tercera parte de la gente que vino de 
Madrid, pues Ja mayoría de todos los ramos se ha quedado aquí, 
y como unos treinta Diputados, de los que algunos han tomado la 
dirección de sus ca«as. — Del Consejo de Estado hay en esta 
unos once, y dos han pasado á Granada. Del Tribunal Supre­
mo de Justicia solo Zorraquin y Zumalacarrcguj han ido á Ca'-
diz. — Dicese que es espantosa la confusión y desorden que allí 
reyna, habiendo aumentado considerablemente la consternación 
gaieral el suceso de Sánchez Salvador. 

Valladolid 2^ de junio. Ayer, á consecuencia de las noticias 
que se recibieron sobre el nombramiento de la Regencia en Se­
villa y traslacíorv del Rey nuestro Señor á Cádiz, se reimió el 
pueblo en la plaza pidiendo se pusieran en rehenes todíis las per­
sonas notadas de alectas al sistema constitucional, á fin de (jue 
garantizasen la Real Persona. EJ Ayuntam.icnto ofició al Excmo. 
Sr. Capitán general, y habiéndose reunido de su orden individuos 
de todas las autoridades, acordaren se procediera al arresto de 
las personas que se designaban. Son las cinco de la tarde y pa­
san de 250 las que se hallan recluidas con este motivo en el 
magnífico colegio de Santa Cruz , sin que se haya alterado cu lo 
mas mínimo la tranquilidad ¡)iíblii'a. 
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— Tenemos noticia de que se han hecho iguales arrestos en 

Palcncia , Ávila , Scgovia, y en varios otros pvieblos de Castilla. 
Ciudad-Real 2J de junio. El 2 5 llegó el general CiSncros y 

aun permanece aquí con su cuartel general. — Hoy han entrado en 
esta I 2 prisioneros de tropa de línea nacional que ha hecho el 
pueblo de los Pozuelos, de unos 30 vecinos. — En la Venta ó Er­
mita de la Consolación, en esta provincia , ha cogido una partida 
del Loeho al Conde de Nohlejas y al Marques de AJcañizes, nn'Ii-
ci.inos nacionales de Madrid, que llevaban i 2 escopcterüs para su 
custodia. Se les espera en esta de hoy á mañana, 

Madrid 30 ¿e junio. 

Sa])emo3 que el general Bordesoulle avisa, con fecha del 2 4, 
que Cádiz está bloqueado por mar y tierra; que escasean los ví­
veres, y el pan ha triplicado su precio; que se prepara para tomar 
el fuerte de Santa Catalina é impedir toda comunicación posible 
con San Lucar, y se lisonjea de que Cádiz se rendirá bien pron­
to. Las soberanísimas Cortes devolvieron á S. M. el ejercicio del 
Poder en el Puente de Suazo : barrenando su antes inibarrenablc 
Constitución han habilitado á los diputados para obtener altos 
destinos; y S. M. libremente ha nombrado al señor Valdes Go­
bernador de Cádiz y General de las fuerzas de mar y tierra, al se­
ñor Álava Inspector general de Artillería é Ingenieros, y al señor 
Eiego segundo de Ballesteros, que es Generalísimo. 

Una carta de un Ex-Consejero de Estado, dke que S. M. ni 
aim camisa tenia para mudarse, por haber quedado el equipaje ea 
Sevilla. Ya se le trasladd con la real Familia á la Aduana. 

La brigada francesa que seguia la costa para entrar en Astu­
rias ha desbaratado las bandas de Palarea y Campillo, quienes 
huyen acia Galicia perseguidos por los franceses que les van al 
alcance, habiendo enviado un destacamento para ocupar á Oviedo. 

Hoy 30 á las 2 de la tarde hemos visto entrar prisioneros en 
«sta capital; entre ellos algunos voluntarios de Madrid, y otros 
individuos de la partida del atroz ladrón Selles. 

El 2 8 entraron otros 2 5 , entre los cuales se dice venia el que 
msultd al Infante. Muchos de ellos venían todavía cargados de 
canciones revolucionarias. ¡Puede darse una prueba mas decisiva 
Oel espíritu de impenitencia que los domina! 



' D I S C U R R O P R E L I M I N A R . 
• En I? dejuüode 1823 dá principio el Restaurador; y por ' 

ventura esto mes ya tan crítico y mcmoral>Je por los dos mas in­
signes acoirttciniicntos de la revolución Ch'pailola, lo será también" 
si en ei comenzare la suspirada época de la restauración del Trono, 
lá sfgunda libertad del desgracia<lo Mon;irca, y la nueva era de su 
cuarto reinado , intercalailo por atentad-os. fechorías y crímenes 
muy propios del siglo de las hioes, del siglo XIX, la escoria de 
los siglos. ¡Julio de ochocientos veinte, de ochocientos veinte y dos 
y ochocientos veinte y tres !... ¡Qué portentosos acaecimientos { 
(pie tiempos y qué tienipos ¡cuántos vaticinios políticos vemos ía-
11 idos ! cuántas necias esperanzas confundidas ! que súbitas v asom-
bTíjpa? rnubicioncs de escena ! y qné c<^mf)io de fcrtiuias ,<lo temo­
res y de esperanzas, An hombres y de cosas ! ¿ Sabrán ponderarlo'. 
dcbidaincnt-c los Aruspiccs y agoreros políticos tleí Sena, del Tá-
mesis y del Manzíinares que pretoiidian levantar en Espnlá la' 
ciudad eterna que sirviera de gíiarida p;ira to<los los monstruos re­
volucionarias de la ticmi ? ¿Se haímín curado de aíjuel su infan-
Á<^ delirio, en (A que reían alzarse en la Península el agigantado 
cblosO do un constitucional imperio que se i}>a á sorber los demás-
imperios dd Universo, y que puesto u« pie sobce Ja Euit>|Ja y otro' 
sol)re la América, alzando su mano íil Cielo juraría diciendo a ía»; 
naciones extasiadas: (vVivc Dios que el «Huidó és j^a libre; hundido 
^e han lag \icjas monarquías de los antiguos déspotas ?...rt Ay! cu­
rarse, no; El genio de la revolneion. reusa las lecciones de los si­
glos y y desdeña los escarmiáitos. oecientes. Ejwolviémlose íeá Sif 
manto de horrores y desastres, y orando incesantciificnte su» ü í i 
bros.de derechos imprescriptibles, hará retumbar las negras bó­
vedas de sus cuevas sul>terráneas con estégrito licÉindo : ri» Pérez-
can los Naciones mas bren que los principios. r> Los hombres de' 
principias no cejan ni transijení y no és menester que los estudie­
mos en Par ís , en Lóilda-s ó en Bos*o»-; bástanos migarlos erf' 
Madrid , en Sevilla y en Cádiz , y recorrer aiuique muy rápida-
incnte las tres famosas épocas del mes KIC julio. 
' En- jiília At 1820 la revolución se lisonjeahti de haber llegada 
;d colmo de sus deseos. Apurando CTI-cuatro meses todos los recnr-i 
sos de su ingenio male'fico : jugando todos los resortes pislilicos y 
secretos de la fuerza iví)elde diseminada en las capitifies y de lá 
'iirv-i?iWc esparramada por toda la Península, logró por fin la Jun* 

ta provisional, aquél moiíífrKo abortado^-á estaerzt» de uiu)s ciii¿-
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cuenta voceadores facciosos, presentar ai mundo, á despecho de 
la Constitución jurada, una farsa parlamentaria capaz de desliim-
brar ¡x la incauta Europa y á los sencillos pueblos. En el augusto 
fí.'tlon se alzó y jalbegó el magnífico Trono constitucional que • 
Fernando VII? habia reusado en i 81 4 , convencido y persuadido 
por cuanto veta y oía al entrar en España. Qué zozobras ] Qué 
inquietudes no precedieron al fatrd momento ! Erase la noche del '< 
8 de julio, y todavía los proceres de la facción temblaban... pe­
ro al fin Fernando «ntró en el salón donde estaban apiñados sus 
enemigos v sube al Trono, y firme en su propósito de qtie no se 
derrame sangre española, jura... tan libre y espontájieainente co­
mo lo prometiera en la noche del 7 de mareo á la intimación de 
la ilicrsa armada y figurada por el insigne Ballcst<'r()s, y como ' 
lo hiciera en el 9 al resplandor de los puñales, y después que 
un famoso rebelde le dijo subido en una carretela: r.» Ha <le ju- • 
rar V. ¡VI. (jue juró liiré y <;.sjKmtáncaiaente. ^ En mil y mil di- ' 
recciones parten mensajeros con tan fausta nueva, ella sola capa» • 
tk caimriríos sustos «le la facción en las províi>eias y Jos r€celt>s de 
la estrangcia. Pero diez millones de españoks, la gran masa dé 
los pueblos que vemos hoy desarrollarse, si en m;irzo se quedo' 
llena de estupor y pasmo cx>n el triste anuncio de que el Rey ju­
ró , cuando ni un solo pueblo habia respondido á la fuerza re­
belde , penetrada ahora de IHI reverencial silencio, calla y espera;' 
eH el silencio y ^n la -esperanza se concentraba su fortaleza, o-
digámoslo con otro idioina no así divino, solo presentaba la terri­
ble íuerKa'ile inercia. Entretanto la-foccion^ngroeada con las aris­
tocracias de grandes criminales, de ilustres presidarios, de altos 
tíiléntos filosóficos, de ambiciosos descomunales y de afortunados' 
delincuentes, sé oallardca de su triunfo y salmla al nuevo ídolo 
(«aunque según la teoría constitucional debía SCÍ ídolo sin alma,' 
sin volMnta*!, sin ojos y si« míanos), el Justo, «/ Btnéfieo, Po'^' 
are de la Pairi<f., y aim le oímos llamar FERNANDO EL GRAN-' 
D E , con el pcs.ir de traer á la memoria entonces lo que un fran-
«eá dijo al saí>er que algunos apellidaban •fJfflnde áPclipe IVV des-
pVics qt»c habia i>€rdido muchas posesiones de nuestra Monafquía:-
í- (inuido, s í , eoinO'ol hoyo, tanto mas grainle cuanto mas tierra 
te quitan.'^ 

Así apoyada la democracia y disfiasada con los («nrones del 
dt-strozado Rea! Manto si^ue su curso -ó su rnarclm tan f>Hi¡ies1uosá' 
eoi^olo es I3 de aquellos toiTc>tt<cs,<|íi(iprc'cii>ikíiidoso de las mím^ 
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tañas ó rompiendo los diques de los grandes rios, talan y asuelan 
los campos y los pnchlos. Eu dos años corre, acomete y consuma 
la carrera de dos siglos de destrucción. Azorada muchas veces con 
la aparición repentina ae tantos fenómenos de lealtad realista, ja­
más se desalienta : tiene á sueldo la fuerza y la licencia y el li-
hertinagc; es arbitra de los caudales y aun se lajiza en lo futuro 
disponiendo de los capitales venideros; reprimirá', mas no sufoca­
rá, no , el iicroismo de los realistas. La terrible explosión de Ca­
taluña , los portentosos esfuerzos de Navarra y Aragón y de una 
parte de Castilla , alarman toda la fuerza constitucional; entran en 
iampaña el ejército permanente y toda la milicia activa, esta lílti-
nla reserva de la Nación española; pero los delirios, las injusti­
cias , la reforma ó destrucción de todo cuerpo monárquico, la im­
punidad de los asesinatos, y las provocaciones atroces aguijan y 
acosan el delicado pundonor de la Guardia real y nos precipitan 
en el 7 de julio de 1822. (üal j de Julio hablaremos oportuna­
mente eñ su día.) 

Celebren norabuena, y hasta con el tremendo sacrificio veri­
ficado bajo la lápida matritense, solenniicen nuestros hermanos los 
horrores del 7 de julio como un triunfo inmarcesible. El 7 de ju­
lio que despojó al Monarca de todos sus umbrátiles atavíos consti­
tucionales , que sofocó el modérantismo y embraveció las dos fac­
ciones obscuramente poderosas y de público al parecer sofrenadas, 
fue' el último aviso dado á los Soberanos para que se apercibieran 
á salvar sus tronos. Del seno de la polvorosa y sanguinolenta nube 
que opacó el orizonte madrileño en la funesta tarde del 7 de julio, 
se desprendió una ráfaga de luz que corriendo pof la Europa con la 
i^pide'z de la chispa ele'ctrica, disipó las tinieblas, las lentitudes y 
perplejidades de la Diplomacia europea; y por fin á pesar de obstá­
culos á primera vista insuperables y de intereses tan complicados, 
el anunciado y deseado Congreso se reúne para resolver de una vez 
y definitivamente el gran problema europeo : rr ¿ Ha de prevalecer 
la fuerza rebelde y revolucionaria ó la legitimidad y los votos de 
los oprimidos pueblos ? M La humanidad, la justicia, la religión, 
los intereses y el reposo de la gran Sociedad europea alzaron su 
yoz, y su voz fué «catada en el augusto Senado de los Príncipes; 
8H eco llegó hasta la tribuna de Madrid, y en la tribuna de Ma­
drid , de la que Monseñor de Pradt pronosticó que seria mas fer­
viente y osada qué las demás tribunas de Europa, se contestó con 
inepcias, absurdos, bascas y furores de una rabia impotente, y á 
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eu vez todos los cuerpos constitucionales Je la Península nos mos­
traron sus venas abiertas para repeler una invasión que no creían 
posible. 

Pero la invasión se verifica; y el mundo vé con asombro un 
ejército francés que atraviesa la España entre las aclamaciones del 
mas vivo entusiasmo, y que en dos meses de una marcha triun­
fal , y sin tropezar al paso con los i 5o3 hombres annados que el 
ministro San Miguel figuró en Sevilla ante el augusto Congreso, 
corre desde el Vidasoa al Manzanares y del Manzanares al Guada-
lete para devolver á los españoles su Rey, destronado, aprisiona­
do y cautivo por una menguada facción de csi)añoles, reintear;ido 
en el goce de sus antiguos sagrados derechos. Destronado, si, 
aprisionado y cautivo Fernando VII?, escena que dc[)lo:nrénns 
dignamente en otro dia: los pueblos atónitos y desahogando su 
dolor con el grito nacional de viva Fernando; el gobierno provi­
sional asaltado con tan funesto anuncio , cuando era rcconocitlo y 
felicitado con los parabienes mas lisonjeros, y precisado a' cons­
ternar la lealtad Nacional con una alocución tan vehemente y 
magnífica como sentida y ponderosa; en una crisis de tanta agi­
tación y terrores, cuando la Europa contempla atónita los asonir 
brósos acaecimientos que tan rápidamente se suceden en la penín­
sula é impaciente anhela por el feliz desenlace, tomamos la plur 
ma los Editores del Restaurador, y ] ojalá que el fruto tle nuestros 
trabajos corresponda á nuestros conatos, hijos tan solamente de 
la lealtad y del celo ! Este nos inspira y sugiere la siguiente 

P R O T E S T A . 

Los Editores del Restaurador no transijirán jamás con la r©-
vohicion ni con los feroces revolucionarios: no harán concesiones 
ni capitidarán con el error ni con los errantes. Intolerantes como 
lo es la Verdad y la Religión que profesan, nunca lo serán tan­
to" como la bastarda filosofía, atroz y perseguidora cuando se vé 
entronizad! :, pero artera, insidiosa y pérfida al verse jarretada y 
agonizante, entonces invoca los dulces nombres de paz, unión, 
concordia , tolerancia, reconciliación , o!\ ido , aimiistía , con el 
aditamento de juúones, iransacr/ones y modificaciones. Como cs-

"^n al alcance de estas m-iniobrna rcvohtrioiinrirre, no será frwil 
sorprenderlos. Tremolan el Pendón reujist.T caiúüco, gritíuido: 
rr Júiiteiise á nosolros cuantos sean de nuestro Itóndo. Í-» La Ver­
dad será la briíjuia que los dirija, y la Religión el faro que los 



ilumino; y el ainor al vSobei-anO, el esplendni- del Trono, los vo-
tos ¡)or el resta!)leoiimcntn de nuestra; verdaderas leves ftinda-
mentaloí, de un gobierno paternal y ju.sto, de una adnwnístí.-í-
ciüii sal)b y aitcñdidá que aíiance la íelieidad de los pueblos, se 
Iraspiraruii en todas sus discusiones. Verdaderas leyes liindamenta-
les , repiten, y no otras que tiendan á desnacionalizarnos. De 
acuerdo con un famoso periodista de Paris , que en marzo y aíjril 
abjuní los errores tan solemnemente proclamados en noviembre y 
dicienii)n;, sascriben gustosos á esta su sentencia del 2 G de ma­
yo (Journal des debuts ) : cf LL> que la España necesita, y lo 
que imicamcnte le conviene son instituciones espafiolas.M No liay 
que olvidarlo , señor Diarista ; porque triste cosa es variar de priih 
cipios ai compás de las variaciones diplomáticas. 

El Restaurador, rnpie no pertenece á Js.especie de periódi­
cos , que nacidos del fango de la revolución, hicieron alarde de lo 
inmundo de su orígen,M como hermosamente se dijo en el ProS' 
-pecio d la nueva Gaceta, continuará inalterable en su primer 
propósito sin variar de rumbo. Si por fortuna no hay ya Acade­
mias nacionales para premiar la voltariedad indecente y la in­
moralidad periodística del Universal, ni Sülas ministeriales para 
galardonar la osadía y los furores demagógicos del Espectador; 
tampoco los pmíales y el martillo nos forzarán, como forzaron á 
escritores célebres por su saber y por sus combates contra el fe­
roz jacobinismo, áterminar su carrera, en los postreros períodos, 
ciertamente gloriosa, por mas que al uno pudiera afligirle la tris­
te memoria de haber sido el apóstol y ferviente panegirista de la 
revolución, y parecer bochornoso á los otros el haber publicado 
•en los últimos húmeros los profundos y luminosos discursos de 
lientham que desbaratan las teorías ultra-liberales con tanto afán 
establecidas y preconizadas por espacio de dos años. 

Se suscribe á este periódico en Madrid, á ío rs. por mes, ¡le­
vado á las casas, en ¡as librerías de Novillo,Villa, Collado y Fnen-
te\yen las provincias en todas las Administraciones de Correos, ast 
principales como subalternas, á 86 rs. por trimestre franco de por-
te , y sin franquear á ¿6 rs. y á 108 por medio año. 

M A D R I D : 
EN LA OFICINA DE DON ÍRANCÍSCO MARTÍNEZ DXVILA, 

impresor de Gímara de S. M. 


